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The speech that 
echoed around 
the world 

I remember being a 14-year-old high school freshman in 1965. There 
was tremendous excitement in my school, in my neighborhood and 
throughout the United States of America — for the very first time ever, 
the pope was coming to New York City! For the first time ever, a pope was 

going to address the members of the United Nations! For the first time ever, 
a pope was going to celebrate Mass in Yankee Stadium!

Pope St. Paul VI, the first pope 
to visit the United States, came to 
bring the message of the Gospel 
to the world and the world’s 
representatives assembled at the 
U.N. General Assembly.

The Holy Father spoke 
in French, the language of 
international diplomacy. He 
spoke of the world’s continuing 
struggle to rebuild after World 
War II and the Cold War that had 
threatened to unleash a third 
world war. 

His words were recorded and 
repeated. There was a standing 

ovation and a renewed hope for 
the world into which the pope 
had come in the name of Jesus, 
the Good Shepherd and Prince 
of Peace. 

The pope who was to become 
a saint appeared at the speakers’ 
podium — a tiny figure in 
religious garb — speaking truth 
to the world’s well-dressed and 
most powerful leaders. Blessed 
are the peacemakers. Never 
again war! War never again! 

These parting words, spoken 
in the language of international 
diplomacy, were repeated in 

newscasts, television broadcasts 
and printed reports.

After he died, Pope St. Paul 
VI was succeeded by Pope John 
Paul I, who died suddenly after 
only about a month as pope. 
Though he had almost no time, 
he was known as a kindly pope 
who was previously a kindly 
bishop who attended meetings 
faithfully and always brought 
cake for everyone to share! He 
truly had a pastor’s heart. What 
he could have offered humanity!

Who could have foreseen that 
the next pope to succeed Pope 

St. Paul VI, who spoke to the 
world leaders at the U.N., would 
come from Communist Poland! 
The words echo: 

War never again! Never again 
war!

Encouraging  
the world

Pope St. John Paul II also 
came to the U.S. and, with world 
leaders, brought down the Berlin 
Wall and opened a peaceful 
movement for freedom of 
speech, religion and politics and 
the foreshortening of atheistic 
Communism.

Again, the echo of a pope 
speaking to world leaders 
inspired the election of a pope 
from Germany as Pope Benedict 
XVI was elected. And then from 
Argentina, as Pope Francis was 
elected. Both of these holy men 

The tradition of sharing God’s truth 
lies at the heart of Catholic education
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also came to the U.S. with words 
of encouragement toward peace, 
mercy and justice.

The Church and the world 
had yet more of a surprise as 
the American Pope Leo XIV 
continued this clear movement 
of the Holy Spirit, sparked by 
the very first pope to leave the 
confines of the Vatican to come 
to the U.S. to address the world! 

The mission of the Church 
and the mission of our Diocese 
is to renew this hope that is born 
of the Good News that is Jesus 
Christ.

Every pope, every bishop, 
every priest, every consecrated 
religious woman or man starts 
out as God’s creation, born into 
this world for a purpose — to 
know, love and serve God in this 
world, and to be happy with God 
in Heaven. 

The mission of our Catholic 
schools and Catholic formation 
is to help everyone see God’s 
hand in all circumstances and 
to speak, even when we aren’t 
sure that anyone is listening, the 
awesome truth that is God. 

Believe me, people ARE 
listening, and God is being made 
known where we least expect it.

The articles in this issue 
of Parable share the vision 
and mission of education and 
formation in the faith that comes 
to us from the Apostles. 

I hope you will enjoy and be 
inspired by their witness. 

Bishop Peter A. Libasci, 
D.D., is the Tenth Bishop of 
the Diocese of Manchester.

M E N S A J E  D E L  O B I S P O 
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El discurso que resonó 
en todo el mundo 

La tradición de compartir la verdad de Dios 
está en el corazón de la educación católica

Recuerdo que en 1965 era un estudiante de primer año de secundaria, tenía 
14 años. Había un entusiasmo tremendo en mi escuela, en mi vecindario 

y en todos los Estados Unidos de América: ¡por primera vez en la historia, 
el papa venía a la ciudad de Nueva York! ¡Por primera vez en la historia, un 
papa iba a dirigirse a los miembros de las Naciones Unidas! ¡Por primera vez 
en la historia, un papa iba a celebrar la misa en el Yankee Stadium!

El papa san Pablo VI, el primer papa en visitar 
los Estados Unidos, vino a traer el mensaje del 
Evangelio al mundo y a los representantes del 
mundo reunidos en la Asamblea General de la ONU.

El santo padre habló en francés, el idioma de la 
diplomacia internacional. Habló de la lucha continua 
del mundo por reconstruirse después de la Segunda 
Guerra Mundial y de la Guerra Fría, que había 
amenazado con desatar una tercera guerra mundial.

Sus palabras fueron grabadas y difundidas. 
Hubo una ovación de pie y una renovada 
esperanza para el mundo al que el papa había 
venido en nombre de Jesús, el Buen Pastor y 
Príncipe de la Paz.

El papa que se convertiría en santo apareció en 
el podio de oradores —una figura diminuta con 
vestimenta religiosa— diciendo la verdad a los 
líderes más poderosos y bien vestidos del mundo. 
Dichosos los que trabajan por la paz. ¡Nunca más la 
guerra! ¡Guerra nunca más!

Estas palabras de despedida, pronunciadas 
en el idioma de la diplomacia internacional, 
fueron difundidas en noticieros, transmisiones de 
televisión y reportes impresos.

Tras su muerte, al papa san Pablo VI lo 
sucedió el papa Juan Pablo I, quien falleció 
repentinamente tras apenas un mes como papa. 
Aunque casi no tuvo tiempo, fue conocido como un 
papa bondadoso que, anteriormente, había sido un 
obispo amable que asistía fielmente a las reuniones 
¡y siempre llevaba pastel para compartir con todos! 
Verdaderamente tenía un corazón de pastor. ¡Lo 
que habría podido ofrecer a la humanidad!

¡Quién hubiera podido prever que el siguiente 
papa en suceder al papa san Pablo VI, aquel que 
habló ante los líderes mundiales en la ONU, vendría 
de la Polonia comunista! Sus palabras resuenan: 
¡Nunca más la guerra! ¡Guerra nunca más!

Alentando al mundo
El papa san Juan Pablo II también vino a los EE. 

UU. y, junto con líderes mundiales, derribó el Muro 
de Berlín; además, abrió un movimiento pacífico 
en favor de la libertad de expresión, religiosa y 
política, lo que contribuyó al declive  
y al desmoronamiento del comunismo ateo.

Nuevamente, el eco de un papa hablando ante 
los líderes mundiales inspiró la elección de un 
papa de Alemania, cuando fue elegido el papa 
Benedicto XVI, y luego de un papa de Argentina, 
cuando eligieron al papa Francisco. Ambos 
hombres santos también vinieron a los EE. UU. 
con palabras de aliento en favor de la paz, la 
misericordia y la justicia.

La Iglesia y el mundo se llevaron otra sorpresa 
cuando el papa estadounidense León XIV 
continuó con este claro impulso del Espíritu 
Santo, iniciado por el primer papa que salió de 
los confines del Vaticano para venir a los EE. UU. 
y dirigirse al mundo. 

La misión de la Iglesia y la de nuestra diócesis 
consisten en renovar la esperanza que nace de la 
Buena Nueva, que es Jesucristo.

Cada papa, cada obispo, cada sacerdote, cada 
mujer o varón religioso consagrado comienza como 
una creación de Dios, nacido en este mundo con 
un propósito: conocer, amar y servir a Dios en este 
mundo, así como ser feliz con Dios en el cielo. 

La misión de nuestras escuelas católicas y de 
la formación católica es ayudar a que todos vean 
la mano de Dios en cualquier circunstancia y a 
proclamar, aun cuando no tengamos la certeza de 
que alguien esté escuchando, la asombrosa verdad 
que es Dios. 

Créanme, la gente SÍ está escuchando, y Dios se 
está dando a conocer donde menos lo esperamos.

Los artículos de esta edición de Parable 
comparten la visión y misión de la educación, 
así como la formación en la fe que nos han 
transmitido los apóstoles. 

Espero que disfruten y se sientan inspirados por 
su testimonio. 
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